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AHSTRACT: In thispaperwe’ll analizedic expresionof dic conflict in lan-
guage,in whichtheword-letterfight impregnatesdic agonizingtheory of
languageandshownsthe importanceon history-intrahistoryrelationship.
Likewise, we’ll presentthe creatorfacetof language,which is important
for contemplativeUnamuno’spoint of view, and we’ll presentdic role
playedby dialogue,when heexplainsthe two extremesof the conflict,
which areagonizingandcontemplative.
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RESUMEN:En el presenteestudioanalizaremoslaexpresióndel conflicto
en el lenguaje,dondela luchapalabra-letraimpregnala teoríaagónicadel
lenguajey marcala trascendenciasobrela relaciónhistoria-intrahistoria.
Asimismo,presentaremosla dimensióncreadoradel lenguaje,relevante
desdeel Unamunocontemplativo,y el papeldesempeñadopor el diálo-
go a la horade expresarlos dospoíosdel conflicto, agónicoy contem-
plativo.

PALABRAS CLAVE: Lenguaje,agónico,contemplativo,palabra, letra,
contradicción,diálogo.
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1. Implicacionesde lateoríaagórneadel lenguaje.La agoníacomolucha
presenteen el lenguajey su trascendenciaen ¡a relaciónhistoria —

intrabistoriay en la concepciónde la religión

Analizaremosaqui la aplicación del conceptounamunianode agonía
comaluchaal lenguaje.Unaluchaentabladaentrela letra(escrita)y la pala-
bra (lenguajeoral), aquéllaes símbolode lo que de forma estáticaquedó
antañoestancado,inerte,muerto...—tal seanlos dogmas,“esto es,el decre-
to”1—, en cambiola palabra,el Verbo “vivifica” —en ténninosevangélicos—y
se renueva.

A esterespecto,se presentacoherentequeel Unamunomásluchadorse
pronuncieencontradel inmovilismo a queestánsujetoslosmásirrefutables
dogmasreligiosos;él que,enestosmomentosde la másferozquerellainte-
rior, abogapor unareligión entendidacomoluchaconstante“con el miste-
rio”2.

Porotro lado, tambiénse nos hacecomprensibleque,encoherenciacon
estateoríadel lenguaje,elUnamunoagónicodefensorde la europeización,
tambiénlo seade un lenguajedinámico-enconsonanciaconel progreso—y
testigode nuevasvoceso neologismos3.

Desdeeste punto de vista, y relacionadoigualmentecon la concepción
agónicay dinámicadel lenguaje,lo quemenosinteresade lahistoria,alpen-
sadorvasco,es aquelloque,a modode letra, quedófijado de unavez para
siempreen documentosy libros. Y, en cambio, gozade mayor relevancia
aquelloquese vaconstituyendoenforma deleyenda,tradición,costumbre...
y que es transmitidode bocaen bocay generacióntras generación,como
tambiénlo queseconstituyeconel solo quehacercotidiano,conformandola
intrahistoria,la historiacalladade lospueblossin historia.

1 UNAMUNO,M. de, “Verbo y letra”, La agonía del cristianismo, Obras Completas, LX

tomos, edición de ManuelGarcíaBlanco,Escelicer,Madrid, 1966 (en lo sucesivo se citará
OC), VII, p. 321.

2UNAMUNO, M. de,“Mi religión”, Mi religión yotrosensayos,OC, III, p.26O.

3Cfr. BLANCO AGIJINAGA, C., Unamunoteóricodel lenguaje,El Colegio de México,
México, 1954, Pp. 39-40 y 50-5 1.
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2. La confidenciadejadapor Unamunoa la palabracomo raízdel asis-
tematisniounamunianoen susobras

Unamunose autocalificade escritor“de palabra”4.Ello explicaque se
presente,repetidasveces,como escritorasistemático,i-lógico, contradicto-
rio..., porqueél no pretendetantoplasmarunoshechoso dichosmemorables
e imborrablescomoexpresarlo quesucorazónle dicta en cadamomentoy
aquelloque,deotro modo,diría hablado.Dehecho,fue el principal partici-
pe en infinitud de conferencias,discursos,inauguraciones..,que después
reflejaríapor escrito.

Susnovelas,suteatro,el cultivo incesantedel diálogo en suspersonajes,
sus meditacionespersonales-el monologardialogado-danclara fe de esta
confidenciatransmitidapor Unamunoal poderde la palabra;puestoque,tal
como hemosvenido comentando,en Unamuno,la palabrano sólo es oral,
sinoquetambiénpuedeserescritacuandoes “viva” en la expresiónde sen-
timientoso situacionesexperimentadas:

y acasohacermehablarpor fonógrafo?¡Antesmuerto! Sólo se vive por la
palabra viva, hablada o escrita,no de máquina.”5

Este propósitode utilización del lenguaje-con objeto de la expresión
másíntima, vital y confidencial—lleva acaracterizarlo,desdeel Unamuno
agónico,bajoel rasgosiemprepresentede la contradicción.

3. Un lenguajede contradicción—paradojay dialéctica—

Nuestroescritorse definea si mismocomo“un hombrede contradicción
y de pelea”6. Teniendoen cuentaesto,destacaremosel lenguaje—siempre
contradictorio-conel quese expresaráesteUnamunoquehemosconsidera-
do agónico.

Se tratade un lenguajecontradictorioconel que muestrael conflicto y
oposiciónentrelas dos realidadescontrariasqueinvadenal Unamunoagóni-
co: razón y sentimiento.

4 UNAMUNO, M. de,“Biografía y biología”,Alrededor del estilo, OC, Vil, p. 903.
5 UNAMUNO,M. de, El hermano Juan o el mundo esteatro,Prólogo,OC, y, p. 713.
O UNAMUNO, M. de, “El problema práctico”, Del sentimiento trágico, OC, VIL, p. 262.
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Estemétodoempleadoen su lenguajelo defineUnamunoen suobraEn

torno al casticismo:

Suelebuscarselaverdadcompletaeneljusw medio por el métodode remo-
ción, vía renwtionis, por exclusiónde los extremos,queconsu juegoy acción
mutuaengendranel ritmo dela vida, y así sólosellegaa unasombrade verdad,
fría y nebulosa.Es preferible,creo,seguirotro método:el de afirmación alter-
nativade los contradictorios;espreferiblehacerresaltarla fuerzade los extre-
mosen el almadel lectorparaqueel medio tomeenella vida, queesresultante

de la lucha.”7

Estemétodounamunianode “afirmación alternativade los contradicto-
rios” conducea la forma quetomael conflicto, en surelación agónico-con-
templativade selecciónentrecontrarios,mientrasuno delos dos —agónicoo
contemplativo—se manifiesta:cuandohablael Unamunoagónico,seopone
enérgicamenteal Unamunocontemplativoy, a la inversa, al expresarseel
contemplativohay una descalificacióndel agónico desdesu naturalezano
combativa.Igual ocurre en el ámbito mismo del Unamunoagónicoque se
debateen los dospoíosopuestosde razóny sentimiento.

Conello, nuestroautoraplica,el métododialéctico8,peroen éstela sín-
tesisnuncase alcanzay siempresurgiráuna nuevacontradiccióna lo ante-
riormenteafinnado.Por ello, el conflicto siempreestá abierto.Aunque en
ocasionesopteporunaalternativaenmediodelconflicto agónicoquebusque
proyectarlo hacia otra dirección, surgirá siempreuna nueva antítesis,que
confirmaráel esquemaunamunianobasadoen la contradicción.Pongamos
un ejemploreferenteal temade la inmortalidad:frente al conflicto muerte-
inmortalidadmaterial,quelateenel sentirdenuestroautor,ésteadmitecomo
temporalsoluciónlasombradeinmortalidadbasadaen lapervivenciade sus
versos,sin embargo,en su poema“Paradespuésde mi muerte”,afirmaríala
posibledisoluciónde susversoscuandoélya no existiese9.

7 UNAMUNO, M. de, “La tradicióneterna”,En torno al casticismo, OC, 1, p. 784.
Muchoshansido los autoresquehandefinidoel métodounamnunianodedialéctico,pero

tambiéncabepreguntarsecon Azaloasi la formade proceder,porpartedeUnamuno,en la
contradicción,queno presentasuperación,merecesercalificadadedialéctica,“ni negativani
de ninguna otra especie” (AZAOLA, J.M. de, Unamunoy susguerrasciviles, Laga, Bilbao,
1996, p. 22)

9 “¿Dónde irás a pudrirte, canto mío?
Tú también morirás...”

(UNAMUNO, M. de, “Paradespuésdc mi muerte”,Poesías,OC, VI, p. 174.)



Expresióndelconflictounamunzano 253

Consecuentemente,por la afirmaciónalternativay por igual de los dos
extremos,Unamunoresultaserun filósofo contrala lógica, en laqueapartir
deunaspremisasse llegabaa unaconclusión.Ahora,encambio,no haycon-
clusiónal no habersíntesis,“no sepuededartérminomedio,porqueel carác-
terde la oposiciónen queseencuentranno permitela dialécticadeunión de
loscontrariosparadar lugara unasuperacióndeambos...”10.

Porotro lado,de estaafirmaciónalternativade los contrariosresaltando
“la fuerzadelosextremos”11,nacelahipérbole,otrorecursolingílistico esen-
cial en nuestroautor,queél mismoconsideraen “La tradición eterna”:

“Bien comprendoqueesteprocesode vaivén de hipérbolesarrancade defecto
mío; mejordicho,dedefectohumano...”t2

Juntoa la afirmaciónalternativade dos extremoscompletamenteopues-
tos, otraforma de relaciónposibleentrelos dos unamunos,agónicoy con-
templativo,es la convivenciaentre ambasnaturalezas,de no exclusiónde
ninguna,sinodeafirmacióndelas dosal mismotiempo.Deahí, nacelapara-
dojaenel lenguaje.

Mostraremosun ejemplo de este recurso lingílístico utilizado por
Unamuno:laparadoja.Anteel hechoinevitablededolor quesepresentaa la
concienciapor su propia limitación, existe un anhelo, por parte de Don
Miguel, de ver conclusoestepadecimientodado que implica tormento y
angustia—deseodeescapardel estadoagónicoy abordarla contemplación—;
pero, al propio tiempo, reconoceque debe seguir sufriendopara,de este
modo,sentirseexistiendo—reconocimientoimperiosoy vital dela necesidad
depermanenciaensu estadoagónico—.Así noslo comunicaensupoema“En
la Basílicadel SeñorSantiago,de Bilbao”:

aplaca mis congojas,adormece
estesufrir, paraqueasíconsigaseguir
sufriéndolo.”t3

MosqueraVillar apuntacomoraícesde laparadojaen el pensadorvasco

‘0VINUESAYANGULO, J., Unamuno,personaysociedo.d,Zero, Madrid, 1970, p. 37.
II UNAMUNO, M. de.. “La tradición eterna”, En torno al castismo,OC, 1, p. 784.
12 Ibideni.

‘~UNAMUNO, M. de., “En la BasílicadelSeñorSantiago,deBilbao”, Poesías,OC, VI,
p. 204.



254 WÁngelesArribas Francisco

lassiguientes:sucarácterde“poeta”~ dadaladualidadpresenteenel almadel
“artista”, el “sentimiento trágico de la vida y la contradicción”t4.
Consideramos,con el autorcitado, que el papelofrecido por estapeculiar
forma deexpresiónunamunianaes prioritario. Ella cumpleun papelfunda-
mentaldentro de la función,queél pretendedesempeñarcomoavivadorde
“inquietud”15. Este“agitadorde espíritus”es,también,mediantela paradoja
predicadorde verdad,lo quele havalido la calificación de “clave de la fun-
ción socrática”16.

4. Unamuno,un filósofo contrala lógica

En primer lugar, Unamunose nos presentacomofilósofo contrala lógi-
caporel hechodeno presentamosun esquemalógico de pensamientobasa-
do en premisasy conclusióno, al menos,un caminounidireccionala seguir
paralasoluciónfinal asusinterrogantes,a laquesi llegaronciertossistemas
filosóficosprecedentes.Unamuno,bienlejosdeesteproceder,nosdejaabier-
tas sus másíntimas cuestionesvitales pudiendoretomarel problemadesde
dondelo inició o contradiciendolo dicho anteriormente.Ya insistióeneste
carácterClavería:“cualquieraqueconozca,aunqueseasuperficialmente,su
obrasabrádeeseapasionadoyperpetuodejarabiertasy sin soluciónlas más
tremendascuestionesquese le planteanalhombredecarney hueso”17~

Comentemosahoraun segundoaspectoquese nos patentiza,entreotras
obras, en Del sentimientotrógico. En dicha obra aparecela consideración
unamunianade cómoel hombrese ve necesitadode la lógicay “ha querido
siempreponerlaal serviciode susanhelos”t8,porqueconella quiereexpre-
sardichossentimientos,pero,en cambio,las aspiracionesdela lógicano son
esas.“La lógicatira a reducirlotodo a entidadesy a géneros,aqueno tenga
cadarepresentaciónmásqueun solo y mismocontenidoen cualquierlugar,
tiempoo relaciónenquese nos ocurra”l9~

14 Cfr MOSQUERAVILLAR, J.L.,De la lógica a la paradójica. Unestudio en torno a

Unamuno, Secretariadode Publicacionesdc la Universidad de Santiago, Santiago de
Compostela,1979,pp. 118-J21.

15 CfL Ibid., pp. 66-67.
16¡bid., p. 136.
‘7 CLAVERíA, C., Temasde Unamuno,Gredos, Madrid, 1970, p. 85.
‘~ UNAMUNO, M. de,“La disoluciónracional”, Delsentimientotrágico de la vida,OC,

VII, p. 163.
t9Jbid., p. 162.
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De estaforma, Unamunose nos presentacomofilósofo contrala lógica,
porquepretendemostrarque el campode ésta no puedeabarcarlas aspira-
cionesvolitivas y afectivasdel serhumano,y queen definitiva sonlabasede
suexistencia.

Y es quelaverdad,segúnel profesorvasco,sehallaenlas vivenciascon-
cretasdel hombredecarney huesoy no enel fijismo de lasdeducioneslógi-
casde la razón,lo queleconducea afirmar: “La verdades lo quehacevivir,
no lo quehacepensar”20.

El mismohechode la lucharazón-vidaexistenteenUnamunodafe de la
poca confianzadepositadapor nuestroautor en el poder de la lógica. El
dramahumano,siempreconstante,estribaen quedebe“obrar entreesasdos
muelascontrariasquenos trituran el alma”2t. Aun cuandola razónno le da
satisfaccióna susnecesidadesvolitivas, no puededejarel poderdestructivo
de la razónparaseguirsesintiendodevorado.

Y esqueparanuestroautor,lavidaes lucha, contradicción,tensiónentre
contrarios—al modoheracliteano—.En cambio,la lógicallevaaparejadaiden-
tidad,queessinónimode muerte,y estatismo,opuestoa lacontradiccióny
fluir vital22.

El rechazodela lógica,comotambiéndel racionalismocientífico, es una
consecuenciamás de la trascendenciade que goza la inmortalidad en
Unamunocomoejedetodo supensamientoy del conflicto agónico-contem-
plativo,puestoqueaquelloquele alejade laesperanzade inmortalidadhace
nacerla agoníay, en cambio,lo quele acercaenmayor medidaaesteanhe-
lo le hacecontemplativo.De estaforma, desearáapartarsede todo aquello
que,deunaforma u otra,se presentaopuestoa los valoresvitalesy próximo
a la ideade muerte,por lo quela historiaresultaserdepreciada,puesanqut-
losaenlos documentostodoslos sucesosacaecidos,frentea la intrahistoria.

También Unamunoen el Diario íntimo se nos presentacomo filósofo
contrala lógica,aldefenderla vidafrentea la razón,considerandoqueaqué-
lía, la “verdadesel asientoy lapaz”23. Deestemodo,optapordescansar“en

20UNAMUNO, M. de, Vida deDon Quijote ySancho,segunda parte, capítulo LVIII, OC,

III,p. 210.
2t UNAMUNO, M. de, “En el fondo del abismo’, Del sentimientotrágico, OC, VII, p.

187.
22 “... Lo vivo.., lo... individual es... ininteligible”. La lógicaesla cienciadela identidad.

“La identidad,queesla muerte,eslaaspiracióndel intelecto.” (UNAMUNO, M. de,“La diso-
lución racional”, Del sentimiento trágico, OC, VII, p. 162.)

23UNAMUNO,M. de. Diario íntimo, OC,VIII, p. 779.
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la verdady no en la razón”24.
El rechazode la lógica puedeconllevar,desdesunaturalezacontempla-

tiva, la expresióna travésdel lenguajepoético,dadoqueconéstepuedeayu-
darsepara revelarsus inquietudesy pensamientosmás íntimos. Al mismo
objetivo se dirigen sus novelas,resultandoserla expresiónmás aptade su
sentirvital, a la queno puedenaccederlos razonamientoslógicos.

5. Rasgosdel Unamunocontemplativoreflejadosen el lenguaje

5.1. Manifestacióncreadoradel lenguajeenel Unamuno
contemplativo

Hayunaconsideracióncontemplativadel lenguajeen lacomparaciónque
Don Miguel estableceentreel actohumanode haceruso dela palabracon la
eficienciadivina al principio de la creación.En Dios “por la Palabrase hizo
todo”25, identificándosePalabray creación,las cosasfueronhechasgracias
alpodercreadorde laPalabra,asílasconstituyódotándolasdedistintosnom-
bres. De igual modo que,al principio de los tiempos,en Cristo“el Verbo se
hizo carne”26,mostrándoseunavez másla causalidaddivina en tomo a la
Palabra.

Estadimensióncreadoradel lenguajese extiendeal hombreUnamuno,
creadorde suspersonajes,a los quevaconformando“segúnobreny hablen,
sobretodosegúnhablen”27—de la mismaformaquese configuranlos perso-
najescervantinosgraciasa la pluma y denominaciónde suautor—, y después
atodoelgénerohumano,puestoque“la palabraes un hechomásfecundo”28,
no es simpleactoaisladoe independientedel obrar, sino queconlíevareali-
dad al identificarseplenamentepalabray acción.

24 ¡bid, p. 780
25 UNAMUNO, M. de, Niebla. OC, II, p. 663.
26 SanJuan,t, 14, SagradaBiblia, Regina,Barcelona, 1966,p. 1554.
27 UNAMUNO, M. de,Niebla, OC, II, p. 615.

28 UNAMUNO, M. de, “¿Qué es verdad?”,OtrosEnsayos,OC, III, p. 857.



Expresióndelconflictounamuniano 257

5.2.El lenguajecomoexpresiónde sentimientosinternose
intrahistóricos

Unamunoconsiderael lenguajecomovehículovivo en la expresiónmás
íntimade sentimientos,voliciones,emociones...queel hombreinternamente
sientey no comotraducciónde unafría lógica.Es laexpresiónviva del len-
guajequenuestroautornos transmitepormediodelapoesía,monólogo,diá-
logo novelístico, evocaciónespontáneay crítica en sus ensayos...mam-
festándoseel lenguajecasi al unísonodel actomismode pensar,susceptible
de evolución conforme el hombreencuentrealgunatransformaciónen su
mododesentiro vivir cadainstante.

Así, hallamoscómo,desdeel puntodevistacontemplativo,el lenguajees
instrumentoen laevolucióndesentimientossuscitadosapartirde la medita-
ción de su ser interior, que bien ejercitaen la soledad.A este respectono
podemosperderdevistacómodesdeesteUnamunomenoscombativo—aquél
quehalla paz interior consigomismo—, la soledadresultaserobjetode elo-
gio. Deahí, la apreciacióndel monólogoy la conversacióninterior:

“...El pensamientoes lenguajeinterior, y el lenguajeinterior brota del exte-
flor..”29

Juntoa estadimensiónseñaladade expresióninterior, el lenguajedel
Unamunocontemplativorecogeunadimensiónmás:bajo susmanifestacio-
nesdialectalesacogeuna larga tradición —siemprepresente—de raigambre
histórica,cultural y religiosa,quese hahechoeco del sentiry espíritude un
pueblo:

“Todo idioma—idiomaquieredecirpropiedad—y todo dialecto—dialectoquiere
decirlenguaconversacional,coloquial—lleva en sí laexpresióndesiglosdehis-
toña,una lógica, unaestética,unaéticay hastaunareligión propias,queson
idiomáticasy dialectales,conversacionales,cotidianas.”30

Porello, el lenguajeaparececomoun vehículodeexpresióny bagajecul-
tural queidentifica los caracteresde un pueblo,nacióno región:

29UNAMUNO, M. de,“El punto departida”,Del sentimiento trágico, OC, VII, p. 124.
30 UNAMUNO, M. de, “Por el son ala visión”, Entornoa la LenguaEspañola.La raza

y la lengua,OC,IV, p. 497.
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“La lenguaes elreceptáculodelaexperienciade unpuebloy el sedimentode su
pensar;en los hondosreplieguesdesusmetáforas(y lo son la inmensamayoría
de los vocablos)ha ido dejandosushuellasel espíritucolectivodel pueblo...”3t

Deestaforma, el idioma—aunqueseatansólo hablado—es pervivenciade
un pueblo,porque es manifestaciónde su evolución y tradición viva —ele-
mentoconsustanciala la visión intrahistóricadel contemplativo—.En esta
dirección,el pensadorsalmantinonos muestraa travésde distintosensayos,
como“Del elementoalienígenaen el idioma Vasco”de 1886,queel euskera
esel más importantelegado,a travésdel cual sepuedenestudiarlosorígenes

de supueblonatal.

5.3.El lenguajepoético

El lenguaje poético será la forma de expresiónpor excelenciadel
Unamunocontemplativo,pero¿cómoconstruyeestelenguajepoético?Aun

consus frecuentessímboloso imágenes,a Unamunole interesafundamen-
talmentela sobriedaden la exposiciónde susideasy hondosentir:

“No te cuidesenexcesodel ropaje,
de escultory no de sastre,es tu tarea. “32

La forma de expresarsusmásprofundaspreocupacioneses distintaen el
agónicoqueen el contemplativo,y se presentabajoópticasmuy diversas.

Si el lenguajeutilizado por el agónicoeraun lenguajede contradicción,
caracterizadopor el empleoreiteradode paradojas,antítesise hipérboles,el
del contemplativobuscael equilibrio33,alejándose,enla medidade lo posi-

31 UNAMUNO, M. de, “La castahistórica. — Castilla”,En torno al casticismo,OC, 1, p.

801.
32 UNAMUNO, M. dc, “Credo Poético”,Poesías,OC, VI, p. 169.

33 La palabra “equilibrio” es utilizadapor Manuel Alvar —“Símbolo y mito en la Oda
‘Salamanca”’~Cuadernosde la CátedraMiguel deUnamuno,FacultaddeFilosofía y Letras,
Universidad de Salamanca,XXIII, Salamanca.t973, p. 68- cuando comentael verso
“Salamanca”:

“Y cuandoeí sol al acostarseencienda
el orosecularquete recanla,
contu lenguaje,de lo eternoheraldo,
di tú quehesido.” (UNAMUNO, M. de., “Salamanca”,Poesías,OC,VI, p. 181.)

Ya que, segúnél, expresaun “equilibrio renacentista”en su ritmo y armoníamusical.
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ble, de la contradicciónqueasolabaal agónico.
En buscadeeseequilibrio seencaminasu ritmo de versificacióndirigida

por el usofrecuentede paralelismoso reiteraciones,con el fin de incidir en
el estadocontemplativoy de delectaciónque estáexperimentando.De este
modo,la repeticiónde un término lingílístico, verbo,sustantivoy/o adjetivo
conlíeva esta significación de dejadezy reposo,que deseapatentizarel
Unamunono combativo:

y entrelos surcosal morir la tarde
duermeel sosiego.
Duermeel sosiego...
o paladeandoen oraciónlos dulces
nombresde Cristo.

Nombres de pazy de amor...”34

6. El diálogoentabladoentreambasnaturalezas—agónicay contempla-
tiva— como mediode interrelación

Cabedefinir diferentesformas de relaciónagónico-contemplativaque
tomael conflicto. Porunaparte,aplicadoa sí mismo,Don Miguel considera
la interacciónde los términosen conflicto, porquelos dos constituyencon-
juntamentealhombreUnamuno,“Acción quees contemplativacomolacon-
templaciónes activa”, nos dice enComose haceunanovela35,o “La acción
sin contemplación... a nadapermanentey duraderoconduce”,en suescrito
“Acción y contemplación”36.Otrasveces,los dos poíosdel conflicto —agó-
nico y contemplativo—se presentanen forma de afirmaciónalternativade los
contradictorios,comorecogeenEn tornoal casticismo.Bajodichoproceder
se presentaeldiálogo,graciasalqueseexpresade laforma másviva y abier-
ta el conflicto agónico-contemplativo.

En suspoemas,novelas,obrasde teatroy en algunosdesusensayos,un
personajepuedeexpresarsusercontemplativoy otro el agónico,generándo-
se entrelos dosunaoposición37.“Vencido” dePoesías,revela la comunica-

34 UNAMUNO, M. de,“Salamanca”,Poesías,OC, VI, PP. 179-180.
35 UNAMUNO, M. de, Comosehaceuna novela,OC, VIII, p. 762.
36 “Acción y contemplación”. Ensueñode una patria. PeriodismoRepublicano¡931-

1936, edición y prólogoa cargo deVíctor Ouitnette,Pre-textos,Valencia, 1984, p. 173.
37 Yaensu primeranovela,hallarnosla contraposiciónguerra-paz—aunqueno considera-
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ción entreel incansablecombatiente,queno deseael cesedela lucha,y otro
que,comoenel Diario Intimo, deseael cesedel padecimiento,aunqueseaa
costade la derrota:

“¡Porsupuesto!
‘El tedarálas armas
‘del combatesupremo,
puesparaconquistamos
quierequele asaltemos’.
—¡Oh, dejame,no insistas,
que lucharno quiero...’

Y yo entoncesle dije:
—¡Ni siquieraestásmuerto!”’38

Ya en unaobra muy temprana,“Ver con los ojos”, publicadaen El
NoticieroBilbaíno en 1886—como anotaGarcíaBlanco—,se sirve del diálo-
go entreelmédicoy Juanparaestablecerunarelaciónagónico-contemplati-
va, dondeaquélconvidaa éste,agonista,“a dormir” —asociadoeste término
al descanso,al cesede la lucha—, motivo gracias al que Juanrecobróuna
visiónserena39.Esimportantehacernotarestesignificadodeldiálogoporser
fundamentaJala horade establecerla relaciónentrelos dospolosdel con-
flicto, agónicoy contemplativo,y que reitera a lo largo de su producción
escrita.

dadesdeunafacetaintrospectiva,sino másbienaplicadaala contiendacarlista—enunabreve
discusiónentabladaentredos de susprotagonistas,PedroAntonio Iturriondo y Don Pascual.
Aquél, convencido ya de la inutilidad de la batalla librada y buscador de contemplación en el
templo o en la naturaleza —aun perdida su mujer—, ahoga por la paz; el segundo, en cambio,
todavía se declara proclive a aquélla:

El queno seconsuelaesporqueno quiere...Lo quenoshacefaltaes paz...
— ¡Paz...,paz! La pazpuedeserunaapostasía...Guerracontinuaalos enemigos...
— Tienesrazón, tienesrazón...—le contestabaPedroAntonio paraapaciguarlelos ímpe-

tus.” (UNAMUNO, M. de.Pazenla guerra.OC, II, p. 288).
Polémicasimilar recogeelhijo dedonJuanArana,Marcelo, y su hermanaRafaela,per-

sonajeque, aunenmediodel dolor, persigueun carácteralejadodel combatientey máscerca-
no al deunamujerresignadaantela realidadquele tocóvivir:

La verdad es —dijo Rafaela— que meparece una salvajada que los hombres se maten
poropiniones...

¡Tú no entiendesde eso!—interrumpiólesu hermano—.Poropiniones,no... Pues¿por
qué9 (p. 260).

38 UNAMUNO, M. de, “Vencido”, Poesías, OC, VI, p. 281.
39 UNAMuNO, M. de, “Ver conlos ojos”, Relatos novelescos, OC, II, pp. 767-768.
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Comoocurre enel relato novelescocitado,interlocutoresinstanal repo-
soaseresagónicos,convencidosdelaásperacondicióndelaexistencia.Éste
seráel papeldelas mujeres-madrequeinvitan al sosiegobajo las canciones
de cuna dirigidas a sus hijos u oracionesde la niñez, que para Blanco
Aguinagaconstituyenuna “forma de músicamaterna”40,o la función que
cobraráFelipeen La Esfinge.Dicho dramanos representala dualidaduna-
munianaexistenteentreFelipey Ángel, ejemplificandoaquél lanaturaleza
contemplativay ésteel conflicto agónico-contemplativo,al librarseenél un
litigio entreun deseoy unaimposibilidad, referidosa la paz de suconcien-
cia. “.. .Necesitocalma, reposo,sosiego,largas horassilenciosasconnugo
mismo”4’ —suplicaráÁngel—. Esteconflicto se ve agravadoanteelhechode
no hallar —exceptoen contadaocasión—en su esposaEufemiauna mujer-
madrequele acerquealaniñez.Es,encambio,Felipeelqueleaconsejabus-
car refugioen la naturaleza,en Dios y en los primerosañosvividos, conel
objetodeencontraresesosiegobuscado.

De estemodo,vemosalo largo de suproducciónque ensu teatroy en
susnovelasestácontenidala formadeexpresiónmásaptadela problemáti-
caexistenteensupersonalidad.Agonistasy contemplativosintercambiansus
diferentespuntosdevistaparaponermásde manifiestola contradicciónque
latedentrode la concepciónde la existenciahumana.Don Matíasy Doña
Maríaen Elpasadoque vuelve,Fedray Eustaquiau hombreshenchidosde
angustiay mujeresquelos acogenmaternalmente.

BlancoAguinagasituócomoprototipodeestediálogoentabladoentreel
agónicoy el contemplativola obraNicodemoelfariseo42,y nosotroslo con-
sideramosfundamentala la horade analizarla importantevaloraciónque,
desdeUnamunomismo, se hacede su facetano combativa.El agónicoestá
representadoporNicodemoy el contemplativoporCristo.Los interrogantes
deaquélson los de un seragónicoy las respuestasdeCristoreflejanel sen-
timientocontemplativo.Así Cristodirá a Nicodemo:“sólo mirasatu hom-
bre.., quefluye en las aparienciastemporalesy no al que permaneceen las

40BLANCOAGUINAGA. C.. oc., p. 204.
41 UNAMUNO, M. de, La Esfinge,OC, y, p. 189
42t..EI Unamuno“contemplativo” dialoga.pues,en estesennóncon el agonistaque

temíaserdesnudadode si mismo...Y esqueaunquelaspreguntasde Nicodemoson las del
Unamunoagonista.lasrespuestassonlasdelUnamunocontrarioqueaquívenimosviendo,un
hombrequetendíaaenajenarseen el ilimitado mundodel espíritu...”(BLANCO AGUINA-
GA, C., oc.,p. 104).
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realidadeseternas..,es queno buscasbajoel queobra,al quees”43.Con ello
define y concluyecon el juicio valorativo de la naturalezacontemplativa
comoconstitutivadel hombre,quenuncaconvieneolvidar.

Tambiéneldiálogosepuedepresentarcomoocasióninstigadoraparaque
unode los interlocutoresexpresesu concepcióndela vida agónicay contra-
dictoria. Así, lo encontramosen “Los naturalesy losespirituales”,dondeuno
interrogaalotro sobresuparecer,y estose presentacomocircunstanciapro-
piciaparaqueel interrogadoexpresesuconcepciónde la vida atendiendoa
un sentimiento,enteramente,litigante. En el relatonovelescotitulado “Don
Martín, o de laGloria” se desarrollaun diálogo entreDon Martíny el narra-
dor. Éste le instigaa confiar en la inmortalidadde susobraso de sushijos.
DonMartín,encambio,declarainútil el esfuerzohumano,quedandosólotra-
gedia44.Este es tambiénel procederde Soliloquiosy conversaciones.La
“Conversaciónsegunda”figura comoinstrumentoparadeclararla “obsesión
del tiempoy de la eternidad”45,asícomola concepciónagónicao luchadora
delavida46.En la“Conversaciónprimera”y tercera,desdeestamismaonen-
tación,sedefineladualidadagónico-contemplativaunamuniana,queponeen
bocadeuno de susinterlocutores,despuésde serincitadoporel otro al des-
canso47.Es importanteesteúltimo proceder,muy frecuenteennuestroautor
y enrelaciónconel motivo quepresentabaen“Ver conlosojos”, dondeuno
de loshablantesinstigaal otro al reposoo alacalma,ocasiónquese sitúaen
pretextoparaqueéldesarrollesuvisión agónicade la existencia.

De estafonna vemosqueel diálogo,comoexpresióndelconflicto,pre-
sentamuy diversasformas:no sólo es el procederde sus novelas,obrasde
teatro,ensayos...,sino tambiénlaprácticaqueél tienededirigirsea símismo
en susmonólogos,interviniendodos interlocutores,o bien,uno quesedirige

43 UNAMUNO, M. de, Nicodemoel fariseo,OC, VII, pp. 372-373.
44 UNAMUNO, M. de,“Don Mastín,o delaGloria”, Relajosnovelescos,OC, II, p. 797.
45 UNAMUNO, M. de, Soliloquiosyconversaciones,OC, III, p. 379.

Y esnaturalqueasísea... Y lo primero es vivir. Y cornovivimosenla lucha,dela
lucha,por ella y paraella, lo principal esla banderade combate...“ (UNAMUNO, M. de.,
“Conversacióntercera”,Soliloquiosyconversaciones,OC, III, p. 389).

47”—¿Para qué?
Paradarlecarreray quecorra.
¿No será mejor aquietaría y darle reposo?
¡Ay amigo! He aquí mis dosanhelos,el anhelodeaccióneldereposo.Llevo dentrode

mí, y supongoqueaustedle ocurrirálo mismo,doshombres,unoactivoy otro contemplati-
vo, unoguerreroy otropacifico,unoenamoradodela agitacióny otro del sosiego...“ (UNA-
MUNO,M. de,“Conversaciónprimera”,Soliloquiosyconversaciones,OC,III, p. 373).
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adon Miguel, llamándolepor sunombrey dándoleocasiónparaquedesa-
rrolle supensamiento,comosucedeen “Soliloquio” de Soliloquiosyconver-
saciones.Otra forma, tambiénpropiciaparaeldesplieguede susconcepcio-
nesagónicas,es la formade dirigirseal lector comosi fueseun receptorde
la comunicaciónoral, quepermanececallado.A él se dirige en vocativo,
increpándolecomo un verdadero“agitadorde espíritus”.“A mis lectores”,
dentrodela mismaobra, es ejemplode ello48.

Lo imnportaxúe, aéexne, es la lucha, no la victoria.
Ya sé que no te convencerá, porque tú debes de ser un hombre tranquilo,ecuánime,dis-

creto,tal vez no en exceso apasionado
Necesitoguerra,guerraenmi interior: necesitamosguerra.”(UNAMUNO. M. de,“A

mis lectores”,Soliloquios y conversaciones~ OC, III, p. 394).


